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Ganadería. En agosto debe tenerse todavía sumo cuidado de los 

ganados. Los grandes calores y lo excesiva fatiga del mes anterior y del 
presente, y el cambio de alimentos que suelen experimentar ahora, son 
causa de graves y peligrosas enfermedades. 

Los caballos fácilmente se inflaman y adquieren una tos que puede 
comprometer una de las parles mas esenciales á la vida, el pulmón. 

Los rumiantes, en los dias de rocío copioso, después de espesas nie­
blas y en los parages pantanosos, durante los grandes calores se hallan 
expuestos al carbunclo (1) {carbó) tumor mortífero, y para preservar de 
él à los bueyes y las vacas se ha aconsejado bañarlos á menudo en este 
mes. A mas de esta y otras enfermedades comunes al ganado bovmo y 
lanar, debe temerse \a timpanilis ó hinchazón del vientre (bulimenl), que 
ocasiona el pacer los tréboles y alfalfas húmedas. 

Los cerdos, si no tienen comida fresca, si beben aguas cena­
gosas, ó que contengan materias animales corrompidas; si no se les 
limpia las pocilgas {corts) ó se dejan húmedas y llenas de basura, 
se vuelven leprosos (masells.) 

Los ganaderos de este país acostumbran ahora á renovar las ovejas 
de sus rebaños; al efecto se las procuran jóvenes de la montaña, ya de 
Cerdaña ya de Andorra. Gran número de ovejas tienen sus amores en 
agosto. 

Aves de corral. Las pollas, ánades y ocas jóvenes se hallan ya 
en buen estado para comerlas y son sabrosas en este mes. 

Ahora se puede comeniar á hacer provisión de huevos para el in­
vierno. Para conservarlos frescos se han discurrido varios modos; y todo 

• consiste en cerrar bien los poros de la cascara para privar que el aire no 
penetre en el interior. A mas de echarlos en agua hirviendo cosa de un 
minuto que es buen método, se pueden conservar los huevos tan solo 
por algun tiempo teniéndolos en agua fresca renovada, evitando que no 
«e corrompa: echados en salmuera dos ó tres horas seguidas, ó simple­
mente fregados con sal lavados bien después y puestos en arena pura y 
bien enjuta: untados con aceite, grasa ó manteca (greix) y puestos entre 
cenizas en una caja, olla ú otra cosa: cubiertos entre polvo de carbón 
(carboniia), Y tenidos en parage fresco: envueltos de una ligera copa de 
cera lo que se logra derritiéndose esta, y cuando va á tomar consisten­
cia, se entra y sale primero un extremo del huevo y en seguida el otro: 
lo mismo puede hacerse con yeso desleído en agua, que es mas fácil y 
barato; una película de yeso tapa bien los poros del huevo. 

(i; Bsta enfermedad es tanto ma» lenUiie, en cauto w conwiiic» 4 la» personas por el soto 
««•tacto. 


